SEGURIDAD Y MILITANCIA.
Siempre solemos pensar que a una/o no le va a pasar, que nosotras/os somos diferentes al resto, excepcionales. Es ésta la actitud más cómoda y sencilla a plantearnos, la que menos esfuerzo nos supone.

Hablar de seguridad militante, también es un esfuerzo, ya que el Estado-Capital nos ha puesto a mano infinidad de recursos tecnológicos. Y la tecnología nunca ha sido neutra: el Pentágono ya utilizaba el Internet en la Segunda Guerra Mundial. Pero quisiera por un espacio, centrarme en esa comodidad y los peligros que comportan estos aparatejos, que todas llevamos pegados a nuestro cuerpo y a los cuales reservamos un lugar en nuestros espacios privados y colectivos. Tanto los teléfonos móviles y de línea como los ordenadores, de aquellas personas que tienen un compromiso cotidiano con el cambio social, pueden darse por intervenidos.

No creamos que a nosotras/os no. La intervención de comunicaciones por parte de los diferentes cuerpos armados, está al orden del día en muchísimos procesos represivos. Sumémosle, además, los sistemas de espionaje planetario como Échelon y Carnívora, sistemas que analizan todo tipo de comunicaciones que contengan ciertas palabras, nombres, cifras, etc.; el primero de ellos se aplica al ámbito territorial que comprende españa, francia, holanda, luxemburgo, alemania, austria y bélgica, y el segundo a los estados unidos.
A partir de intervenir (pinchar) un teléfono podemos ir haciendo una cadena de relaciones personales-políticas, que puede llegar hasta muy lejos de donde tú te encuentras. La telefonía móvil ha sido una plaga, también en nuestros ambientes; todas/os llevamos un celular acoplado a nuestro ser y prácticamente toda nuestra vida cotidiana pasa por esas frecuencias que buscan repetidores. Y las orejas del estado se ofrecen a ello. El teléfono ha sustituido, el boca a oreja, el ir a buscar con quien quieres hablar allí donde crees que puedes encontrarlo; realizamos gestiones políticas, damos nombres y datos innecesarios,.... todo resultado de esa comodidad que antes comentábamos, unido a ese “yo no tengo nada que esconder”.

Lo mismo sucede con nuestros correos electrónicos y páginas Web. Los correos pueden ser desviados para que lleguen directamente a los grupos de seguimiento, brigadas de información.... Esta desviación es más difícil cuando mandas un correo electrónico a una lista amplia de direcciones. Los portales son visitados diariamente por los diferentes cuerpos represivos. Durante horas leen las noticias y lo que más les puede interesar son los comentarios o los chat¨s, lugar donde se generan debates en los que se pueden ver las diferentes tendencias, tensiones internas y otros datos para su interés. A partir de tu IP, matrícula del ordenador o desde donde se envía el correo electrónico se puede saber de dónde procede dicha participación.
Los ordenadores además son muy utilizados para mandar artículos, textos, crónicas, reivindicaciones de actos de sabotage, etc., etc.

Siempre podemos borrar el texto, encriptarlo,.... Pero ellos saben más y tu ordenador en caso de que caiga en manos de la policía puede ser una fuente de información muy valiosa.

También tenemos otros medios digitales al servicio del control. Diometría, GPS, ficheros de la seguridad social, DNI, tarjetas de crédito... Y de ellos hablaremos en la charla.

Este control más interno de las brigadas de información, más de sala informatizada, se combina con el trabajo de campo lo más próximo a la batalla.

Las infiltraciones no son nuevas. En la actualidad debemos de tener de nuevos agentes infiltrados en los espacios antagonistas. El Movimiento Pro-Insumisión, La solidaridad con la rebelión Zapatista, las oKupaciones, los grupos Anarquistas y Comunistas en Solidaridad con las personas presas...
No por ello debemos caer en la paranoia de quién tenemos al lado, pero sí debemos ser cautas/os con lo que decimos, con quien nos organizamos, a quien confiamos un secreto,...

Las fotografías en las manifestaciones, en citas, viajes, actos,... las huellas encontradas en aquella octavilla repartida en un piquete inmobiliario, el ADN encontrado en una camiseta después de una manifestación caliente, los bocazas, los fanfarrones, los que no se saben tener la boca callada, que te encuentras en cualquier cafeta llenándose la boca..., suman datos. Estas informaciones las engrosan las bases datos de las personas activas.

Nos dejamos muchísimas formas de control, pero seguro que puedes darte cuenta de muchas más.
Tampoco hay que caer en la derrota; la intención es aprender y procurar actuar con conocimiento y responsabilidad sobre lo que hacemos y decimos, por una/o misma/o y por las/os demás.
Porque somos enemigas/os de lo existente, debemos saber lo que nos va en ello.
